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Y aun hay quien dice que las damas no
tieaea espalda.

general. Los paganos son los pre-
tendientes y los novios. Es que esas
infelices tienen la vanidad como ali-
mento; alimentación que suele pro-
ducir grandes indigestiones. Pollitahay, que por fuerza de tales empa-
chos, no puede á estas horas aban-donar ni un solo momento la posi-
ción horizontal.

El batallón escolar ha tenido un
éxito extraordinario. Por que aquí
todos hablan mal del militarismo,
pero la boca se le hace agua á el
mundo entero pensando en la vida
militar. Las chicas casaderas se
despepitan por los tenientes; se debe
hacer constar que á veces las ma-
mas de esas chicas hablan de un
modo tal que más vale no oirías.
Los hombres sesudos sienten lati-
dos apresurados del corazón cuan-
do contemplan un desfile de tropas.
Los niños se pavonean gallardos,
orgullosos, cuando los visten un uni-
forme, les entregan un arma y en
correcta formación los hacen pasear
por las calles.

La ambición más grande de un
muchacho es llegar á capitán gene-
ral... ó á ser Lagartijo.

Así se explica la corrección con
que juegan á los soldados y la serie-
dad con que lidian á sus compañeros
en las plazas de la villa.

Conste que eso del batallón esco-
lar es cosa que todos aplaudimos.
Por supuesto que nuestro entusias-
mo no llega hasta el punto extraor-dinario de que hacía gala una seño-
rita, la otra noche, en la calle deAlcalá. La tal señorita, acompaña-da de su papá, presenciaba el des-file del batallón escolar; su regocijoera grandísimo, tanto que en unarranque de complacencia volviósehacia el autor de sus días y con
acento inocente, le dijo:

—/Aypapá, cuanto me alegrabayo de tener todos estos niños:
J. Frascos Rodriqüez.

;Y á todo esto la earne por las nu-
bes' Tenemos, los madrileños, un
enemigo del alma menos: la carne.
Las lamentables escaseces de las
señoritas cursis que van por esos
Recoletos de Dios, enfundadas en
sus eorsés, se aumentan eon la pe-
nuria carnal que aflige á los estó-
magos cortesanos. Subir la carne de
precio es como detentar la sobera-
nía nutritiva del estómago. Alimen-
to restringido, como el sufragio que
conceden los liberales vergonzantes
ó los reaccionarios pudibundos.

Yeso que si bien se miran las co-
sas, el aumentar de precio las car-
nes (muertas y de vaca, carnero, et-
cétera) no tiene para muchas perso-
nas gran importancia. Conozco á
una muchacha que daría todos los
rwieafts del mundo por una gorra
de última moda ó un abanico visto-
so. ¡Ángel de Dios! Cuando la veo
ereasar la calle (conste que hat. aa
verso sin premeditación} con su cin-

Hubo fuegos artificiales, de noche
í claro esta) y con mucha lluvia (es-
taba escuro). Las multitudes que seagitad entre sombras proporcionan
goces musitados. Por eso emre el«lamento joven hay tantos partida-
rios de los festejos nocturno* -p 0

_

PLÁTICAS

FRASES HZJHAS.

•

firespondieran 4 mis im-
ptL ijüocí Iwmliia» qne ssr
triste». Cada paño es ana

desgracia, cada noticia ana ma-
la nueva: el ánimo mas alboro-
zado y propenso al regocijo en
estas circunstancias se entris-
tece, y la risa mas espontánea
y fuerte se trueca en lamenta-

eos parecen partes de batallas
todo se vuelve en ellas hablar

de muertos y de heridos por la des-

ción. Los artistas van desfilan-
do antes de tiempo: los amigos
nos abandonan demasiado pron-
to. Las crónicas de los periódi-

tura finísima, sa cara chapada, su
cuerpo enjuto^-cubierto de arruma-
cos v pienso en las ensaladas crue-
les q'ue mantienen firme atan pere-

grina belleza, afirmo sin hipérbole

que la Moda es una sublime d!Osa,

ante la cual infinitas muchachas
rinden las chuletas que debieran
comerse, convertidas en ofrendas
de cintajos. Y no es que las tales

muchachas sean paganas, nó. Cató-
licas y muy católicas parecen por lo

der reauebrar á la que se ama, a la

novia á prima fija, sin temor deque

la mamá escuche los arrebatos de

len-uaje, ni vea tampoco los arre-

batos mímicos más ó menos incons-

cientes que el galanteador se permi-

te'. ;Es un placer imposible de des-

cribir: Así se explica la escama de

Benito, uno que tiene varios amigos

y una mujer muy guapa. El cual
Benito dejó el otro día que su mujer

acudiese á la función de pólvora;
por cierto que la esposa se encontró
en lo mejor de la función con uno de
los íntimos del marido y con él pasó
la agradable velada. Mire usted —
me decía Benito después de saberlo.
—Me tienen muy quemado esos fue-
gos artificiales. Tenía mucha razón
Benito para hablar acaloradamente.
Su fuego era natural.

f
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gracta...

Pero en fin, no es cosa de seguir
con la cara seria y usando tonos je-
remiaeos. Cada hombre que aguan-
te sus disgustos: Coram populo no se
debe llorar. Hablemos de Madrid y
de sus fiestas Unas fiestas que pa-
recen las de Polvoranca, dicho sea
con el debido respeto á sus organi-
zadores, á los de las fiestas baratas,
pero poco entretenidas. Más les sor-
prende á los forasteros que algunos
de los festejos urdidos por las res-
pectivas comisiones, el surtidor de
la Puerta del Sol alzándose altivo
sobre el mar de eabesas humanas que
se agita alrededor del pilón.

¡El pilón, ese vaso donde debieran
beber muchos! como diría algún afi-
cionado á las frases.
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El prestamista Marqués
comulga con gran frecuencia
Cierto, que comulgar es
rezar, hacer penitencia
y tragarse á Dios después.

Asegura doña Irene
que es mujer tan dadivosa
que al que le pide una cosí
ella le dá lo que tiene.
Cierto, que no es engañosa.

Conozco un vate que jura
que su vena es más que un rio:y es verdad lo que asegura,
pues yo le trato y os fío
que hace cantos y murmura.

carreras
Dice un crítico pigmeo

que muy bien pagado está.
¡Bien pagado! ¡Ya lo creo!
por cinco céntimos leo
cada rebuzno que dá.

<\ ?

Cn gobernador ladino,
que se comió una ciudad,
á Madrid cesante vino
y dijo:—perdí el destino.—
Quedó perdido, es verdad.

R-ÍFAEL TOREOSIÉ

Cuando diga un delincuente
—Señores, soy inocente.—
Bien se le puede creer.
Su inocencia está patente
en que se dejó prender.

[kmxkú he su.ro. !

¡¡los tíos se vas::

Wj¡& las ocho de la mañana ya han llegado
á Madrid todos los Lrenes que tienen

s^ que llegar—á una hora u á otra.
Esta cJiservadón desconsoladora la he he-
30 vo solo hace unos días. ? ~ :rrii.as. Mi tía se eapeñó en cír la misa de campaña.

Dedicamos una mañana á las obras del Ban-
co-, asistimos á la corrida extraordinaria con
nuestros dos billetes de tabioeeUlo de anda-
nada; ¡cuando salid la gente teda vía no había
llegado hasta nosotros la lidat completa del
coarto toro!

Prosigamos.
Hasta eí momento de la catástrofe nose se-

paro mi tío de mí.

¡Dios mío!
¡Que tío!

Y por la noche ¡al Oriental!
Gomo el personage del saínete de Vega
Me acosté molido.
Mi tío intimó con la patrona.
¡Yo amaba á Felipa!
¡Que lío!

Aquel día estuvimos en donde nos dio la
gana.

¿Quién está libre de comprar un botijo?
¡El que no haya comido nunca torraos que

levanta el dedo!
La hija de mi patrona es muy guapa y s;

llama Felipa.
Pero no adelantemos á Felipa.
Retrotiémonos.
Ella saldrá á su debido tiempo.

¡Hay momentos en la vida del hombre que
parten el alma!

¿Quién puede decir que no irá á la pradera
con su tío?

Después de tres horas de vagar, y de salir
provisionalmente de la prevención" hasta el
día del juicio, por las diferencias con el au-
tomedonte, almorzamos, no se dónde, pero
¡almejas con arroz y queso de bola!

Eso nose borrará jamás de mi imaginación.
Por la tarde visitamos al Santo, compramos

un botijo y comimos torraos.

¡Cuan desgraciado soy!

Ponderamos las galas con que se viste la
naturaleza, por cuenta del Ayuntamiento;
alabamcs el esmero, y la economía y el idio-^
ma del Lactante Club, que es como" se llama
el establecimiento donde nos colocaron el cho-
colate; respiramos el excelente ácido carbó-
nico del reino vegetal y tuvimos bronca con
un cochero que nos tomó—já los dos!—por
aves de paso.

¡Confundirme á mi con mi tío!

Tomamos chocolate ¡estaba claro!

Tuve que vestirme yconvenir con*mi tío en
que era preciso disfrutar de los encantos de
una mañana hermosa de Mayo y con fiestas.

Fuimos al Retiro ¡estaba delicioso!
Nos embarcamos ¡estaba escrito!

No hubo remedio

¿Qué tren—ni qué persona regular llega á
esas horas á ninguna parte?

—Pero ¡usted aquí ya!
—Acabo de ¡legar en el exprés.
Entonces medité.
¡En un país civilizado llega el espresantes

de que haya echado uno el primer sueño]

Este tío es como las enfermedades erupti-
vas: me sale todos lósanos por primavera.

—Arriba, ganduL—me dijo, tirando de la
almohada.

Todo el mando tírate, por lo menos, un tío—mientras no se demuestre locontrario.

• -'--- -Strií?.
¿Porqué?

Apenas había cogido yo el sueño la otra ma-
ñana, cuando me despertó a grandes voces mi
tío.

TOLOS DICES LA VERDAD
FUSTAS DE 3IATO-'LETMLJLA EPlGRJJtÁTICi -

Asegura un diputado
muy conocido ea la Yilla
qne tiene apellido honrado:
Je llaman Ladrón yHurtado.
Nadie lo duda en Castilla.

y sus enfermos muy mal
Es esto verdad también.

Ya diciendo Santarén.
médico del hospital
que su sala está muv bien

Le dice una viuda á cierto
amigo muy consecuente:
—TeDgo á mi esposo presente
aunque el infeliz ha muerto.
Y esta señora no miente.

Hoy hay ciertos amadores
que haciendo conquistas van
echando á las damas flores:
y es verdad que estos señores.
las echan y no las da.i.

6> *La que no es rica ni es bella,
cuando un novio ba conseguido,
dice:—Ya pesqué un marido. —Verdad, que aunque es trucha ella
un buen atún ha cogido.

Un boticario declara
que nadie llegó á morir
por drogas que ei despachara.
(Esta es verdad de agua clara
y se le puede admitir.)

x\

Iluminac-icnes,
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J^uguinos quenotardarán'en encontrar nn tercero para hacer una ensalada de

Rubia ó morena, alta ó baja, del-
gada ó gruesa, ea siendo criada de
servicio ya atesora para mi iodos
los encantos imaginables, y me ena-
moro de ella como un loco.

¡Misterios del corazón!
No las puedo ver sin entusias-

MISTERIOS DEL CORAZÓN

M j|opuedo sustraerme a su ava-
jfX/salladora inñueneia.
~^£ Me atraen, me seducen, me
fascinan.

jOh, las criadas!
Será pasión, monomanía, aberra-

ción, lo que ustedes quieran, pero lo
cierto es'que el alorarlas constitu-
ye para mí una verdadera necesi-
dad.

~""Njí

\u25a0LZE 2¿¿T2 =^=
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Al concluir su relato mi pobre amigo

me miró con extraviados ojos.

Inmediatamente llamó al mozo y, levantán-

dose para marcharse, me pigó el café.
Entonces no dudé ya.
¡El infeliz se había vuelto loco'.
Caiga la parte de responsabilidad que les

corresponda sobre los que brinlando con pe-
ligrosos ine-ntivos á ios forasteros en esta
época de fiestas, dan ocasión á t intas desven-

turas

.flétaos ia coi».

T ¿por dóad* bahuQaac difaltar a tas fae-

Per.. se ir ocwr» saa dea salvadora, y

E»^esUbieaUpnirud; AScaüayaa-

aa>S
fama <»oe par cansa del mal tacasen <Üá

«dea de adelaaiario» el alcalde, 7 \u25a0"**"*

«e lujajann sos piaatanxis alli fía comer'
Por eiertti «ja* ía tarjeta de libre eareadacion

gac haba comprado nú tío para visitar el^
-riadseto y todas sas depeadewrttf aonos sir-

v ió de Bada.
B G>b:rtud->r prohibió eí paso.
Coaado salimos del Oneaía! el coraaoo do

me anunciaba nada.
Llegan** a casa, y me acosté, peas* en Fe-

Upa y me quedé dormid».
Pero pasé la noche en ana continua pesa-

dilla.
Soné coo las almejas, cx> Ü t*cUmte*Ci.tb

v con Mazpule. Ul//
Presenciaba la corrida desde el viaducto, lfff/l////íf , '

el cbocoiat.»del R «era se me ..mojaba T^l/f//'////.//
caliente y se rae apiree a .a imagen de FelipaVAi//////////
entre montañas de arroi con almejas. n//l//f//Jff///

El ru.d - > ¿riten., d.- :\u25a0» huespedes y JJ !>///////////,
desesp r.dos gratos que daba la patrona nje \/¡/////i//]f\
d«spertaron; arrójeme de la eunt sobresal- /Jf/Jf/Uf/f./h
Üdo v oí pronunciar el nombre de Felipa. fu/ff/K/ff/ll/k

—¿Qué, la lun guisado ya?—pregunte sin.' ' Ml//gl/I/¡¡lm
saber i • que decti y bajo U impresión de l^'Wwv////'//ffj
panamá. Ullllllnf/h

—Ha hu;d .. M lu eseap ido—exclamó la \í ////// f/f/j
patrcaaa, con acento desgarrador. í fffff ,/A|

—¿Con quien?—balbucee yo. //// /fjffa,
—¡Con el íorastero'.-repHeo un buesped. i // ¡/Hl/m

|Con ñutí >'.

Caí conx herid o de un rayo

¡El forastero lo era yol

i - \u25a0 *&¡
i WárJrw '



Una tarde tropecé en la escalera
con Tomasa. Traía un hermoso co-
nejo asido por las patas traseras, y
yo sin reparar en el cuadrúpedo

! alargué mis temblorosos brazos
para enlazar el talle de la fámula...

¡Asi se explica que cuente entre
mis conquistas solo una serie inter-
minable de fregatrices!

Y no crean ustedes que son tan
fáciles de conquistar.

¡Oh, no!
Aun recuerdo con pena á Rosalía.

Alta, fea, delgada, con un cuello
parecido al cuello de una girafa. Me
despreció, se burló de mi, y se des-
pidió de casa sin concederme el más
pequeño favor. Desesperado por su
ausencia, estuve más de dos meses
levantándome á las cinco de la ma-
ñana, v vendo al Parque de Madrid,
donde me pasaba las ñoras muertas
delante de la jaula de las girafas,
que tanto me recordaban á mi her-
mosa Rosalía... ¡Pobres animalitos!

¡Mi corazón!
Yo no tengo corazón. En vez de

corazón tengo una cocina econó-
mica.

Adoro las criadas.
He querido combatir esta predis-

posición por todos los medios ima-
ginables: todo ha sido inútil.

Fuera de ellas no encuentro gusto
ni placer para nada.

He tratado de engolfarme en la
resolución de intrincados proble-
mas, he jugado al ajedrez y cultiva-
do mas de dos meses el cornetín de
pistón... y que si quieres.

El dó sostenido y ei jaque á la
reina no han logrado tranquilizar
mi corazón.

¿Sirve?
Pues basta.

¡Quién sabe!
¡El castigo, si lo es, no puede ser

mas espantoso!
¡No poder amar más que á las

criadas de servicio!
Todos los títulos de nobleza, los

más rancios pergaminos, no tienen
ante mis ojos el valor inapreciable
que una cartilla expedida en el go-
bierno Civil á favor de Pepa ó de
Pascuala, de Rita ó de Indalecia.

Patria, edad, belleza, posición,
todo me importa un comino.

¿Qué será esto?
A veces sospecho que puede ser

un castigo providencial. Hay secre-
tos horribles en el seno de las fami-
lias, y quizá esté yo purgando por
tan extraño modo, algún delito ne-
fando cometido por alguno de mis
abuelos.

¿No es verdad que esto es una
simpleza?

Ya lo sé. Pero una fuerza inven-
cible me atrae, me empuja hacia
ellas con imán irresistible.

Conservé aquellas hojas entre las
páginas de mis libros de estudio,
como dulcísimo recuerdo de mi pri-
mera aventura amorosal

Juana fué mi primer amor. Tenía
3-0 entonces diez y seis años. La
hice mi declaración en latín para
impresionarla, y me contestó arro-
jándome á la cara un manojo de es-
pinacas. ¡Más de quince días osten-
té sobre mis frescos carrillos de co-
legial la marca indeleble de aque-
lla verdura de cuaresma!

Allí no pueden entrar más que
criadas.

LA FLORIDA

CONCURSO DE DISFRACES

J

Lo qne á ella le falta de ropa le sobra á él. Va á ser necesario que la abundancia del uno

cubra las desnudeces del otro.



—Sí, sen .r, muchos. No faltaremos

Berwdano, uno de los mejores dis-
¿JSS^S^bre Plasencia, expone

muy mona, y Blanco
CnrisTacamos g desertores, cuadro
SSaTiSo muy bien sentido y
rn^or pintado, bastante mejor que

Sra dWe mismo certamen para

foTcualef se ha gastado una de in-

cíe nso que mete miedo. - Á
Respetable público: no salgas de

esuMala sin ver unas Huérfanas,
de Brugaoa: un precioso Recuerdo de
ToredoTáe Fernandez Rodríguez; los
Dos li¿n*os, de Galofre; un lindísimo
paisaje de García Malo: un desnudito
(357) v un retrato de Garnelo; una
Calma, de Gaitner, discípulo, aun-
que parezca mentira, del Sr. Ucon,

un paisaje, de Larraga; los cuatro de
Lhardv; dos cuadritos, de Manzano;
uno, el T44, de Picólo, que es una
nena muv bien pintada, ylos tres de

Plá y Gallardo.
No se puede perder tiempo en

mirar una figura de Lengo que de-
biera titularse Tambor mayor de

amazonas, ni un lienzo de Madrazo,
porque con esto de no dar más que
tres horas por la mañana y otras
tres por ia tarde, no hay tiempo
para decir Jesús. Creen algunos ino-

centes que esto se hace para que
coman los dependientes, pero yo,
que estoy en el secreto, sé que no es
eso, sino un sistema, de ida y vuel-
ta muy ingenioso. Van ustedes por
la mañana á primera ñora y empie-
zan á recorrer salas; apenas han
visto ustedes un par de ellas, se cie-
rra la Exposición. ¡A. la calle! Hay
que volver por la tarde ó quedarse
sin ver el resto, y se vuelve, por lo
cual han de tomar ustedes dos veces
sus biileütos, y pagarlos, que en
esto está la gracia.

Pero en fin, antes de salir de las
salas B. y C. es preciso ver La expul-
sión, de los judíos, de Sala; no hago
más que repetir lo dicho por otros
al asegurar que Sala es acaso elpin-
tormás discutido entre los de la nue-
va generación, lo cual debe hala-
garle porque ¡ay de aquel que no es
discutido! Su cuadro, que es un her-

VAMOS PINTANDO

flntes de salir de la sala A salu-
[ demos en el Sr. Valenzuela un
? excelen te pintor de desnudos.

Por cierto que en el catálogo dice al
llegar al cuadro, sin duda por un
error verdaderamente lamentable:
Retrato de la Srta. D.s N... F...

En la sala B hay de todo, como en
botica. Sálvela, expone una Tienda
Asilo muy discutida, y en la que solo
me gusta una figura, la du la joven
enlutada. Luis Alvarez tiene varios
lienzos, once lo menos; también es
discutido, pero no por mí. Me pare-
cen excelentes la Visita de pésame,
Señor Feudal, Boda en Toledo y casi
la mitad de La silla de Felipe II.

Era arisca y ruda como ella sola
y contestó á mi caricia azotándome
el rostro con el conejo.

¡Oh, que azote!
¡Desde aquel memorable encuen-

tro, mudó mi cariño por las criadas
con una irresistible simpatía por los
animalitos de pelo largo!

Ramona fue una de mis pasiones
más volcánicas. Más de un año
llevé sobre mi corazón, como pre-
ciosa reliquia, una peseta falsa que
me devolvió un dia de la plaza, des-
pués de haberla mordido con los
dientes para demostrarme que era
de plomo!

¡Cómo plomo derretido sentía yo
circular la sangre por mis venas
cada vez que me entraba Ramona el
chocolate!

¿Y Encarnación? Once duros gas-
tados en medias de lana en menos
de quince dias, probarán á ustedes
el calor con que yo emprendí su con-
quista, en pleno mes de Diciembre.

¿A qué continuar?... Mi vida és
un espantoso tormento. Mi existen-
cia es la existencia de un condena-
do. Yo no puedo vivirasí.

Durante la noche turban mi sue-
ño horribles pesadillas...

Batallones sinnúmero de domés-
ticas mal peinadas, me acosan cual
bandada de aves de rapiña, revolo-
teando en torno de mis blancos al-
mohadones. .. y me gritan, me lla-
man, me pellizcan... me aturden
con sus estridentes carcajadas... y
huyen presurosas cuando tiendo ha-
cia ellas mis manos suplicantes...

Durante el dia paso mi rida en
las plazuelas, en loe raarcados, me
pego á los puestos de frutas, entro
furtivamente en las carnicerías...
me brindo á llevar los jarros de la
leche, y á colgar de mi brazo las
sartas de los buñuelos. .. —So lee diga esas cesas, dos Tfcrcaato, qne rae va á «star mucho trabajo ruborizarme.

íATUSA

ffe

¡Bah! ¡Qué importa!
M. PlEONETTE.

Por la traducción.
E. Navarro Gonzalvo

¡Y pensar que no he montado en
mi vida!

Me procuro la amistad de todos
toTearboneros del barrio.../ mas
de quince dias estuve llevando pe-
tróleo á domicilio.

¡Esto es horrible, paTorosamente
horrible: , „

•Acabaré por hacerme aguador...
óburrero'. . . .. . ,

El caso es verlas, hablarlas, tu-
tearlas... intimar con ellas.

Un detalle, para terminar.
Tenffo treinta mu duros de capi-

tal £t en qué pensarán ustedes
que invierto la renta de mifortuna?

En comprar en el Rastro unifor-
mes de soldado de todas armas y de

todos los institutos.
¿Para qué?
Los domingos me disfrazo de sol-

dado, y voy á la Virgen del Puerto
para bailar con ellas.

El domingo pasado fui vestido de
guardia civil.

Para el próximo jueves, que es
fiesta, ya tengo preparado otro uni-
forme."

iré de caballería

IA FIESTA BE LOU BIBION

—El festejo que seguramente ha de agra-
darme más es el de los burros de la Florida.
Habrá muchos.



mosísimo trozo de pintura que con-
firma las excepcionales facultades
de Sala, me hace un efecto particu-
larísimo que no soy el único en sen-
tir,el de la estrechez del marco en
que se desarrolla la escena: hav in-
dudablemente en el cuadro falta de
sitio que agrupa demasiado las figu-
ras, y se siente esta impresión"de
ahogo que yo he sentido. Por lo de-
más ¡qué hermosa sobriedad, qué
admirable servidumbre del natural,
qué grupos de gentes asombradas
de la audacia del inquisidor! El de-
fecto que he señalado es de los que
se corrigen añadiendo tela, pero eí
defecto en lo demás, en lo que de-
muestra al artista genial y potente,
etc., si que no lo supliría Sala con
nada si no lo fuese. Pongamos, pues,
una primera medalla, aunque no se
la den luego, lo cual debe tener á
Sala sin cuidado.

**é

sin una sola deficiencia. Añadan
ustedes la verdad maravillosa del
momento y díganme si no está el se-
ñor Jiménez Aranda á dos dedos de
ser el número uno de los pintores
de esta Exposición. Ahora... ¡vayan
ustedes á saber si estará caliente de
tonos y jugoso de color!

Lo que siesta positivamente jugo-
so es el dinero que un amateur ha
dado por el cuadro, cinco mil duros,
según me han dicho.

Quedan todavía en estas salas al-
gunos lienzos notables, como el de
Mejía, por ejemplo, pero queda tan-
to por ver que es forzoso pasar á
las salas de la izquierda. Y asi se
hará en otro artículo, que por mí y
por ustedes quisiera que fuera el úl-
timo.

Los 1.181.700 billetes hipotecarios
en circulación, se dividirán para el
acto del sorteo en 11.817 lotes de á
cien billetes cada año, representados
por otras tantas bolas, extrayéndo-
se del globo 11 bolas, en represen-
tación de las 11 centenas que se
amortizan, que es la proporción en-
tre los 1.24ü000 títulos emitidos y
los 1.181.700 colocados, conforme a
la tabla de amortización y á lo que
dispone la real orden de 13 de Mayo
de 1890 expedida por el ministerio
de Ultramar.

Con arreglo á lo dispuesto en el
artículo 1.° del real decreto de 10 de
Mayo de 1886, tendrá 1ugar el 16.° sor-
teo de amortización de los billetes
hipotecarios de la Isla de Cuba, emi-
sión de 1886, el día 1.° de Junio á las
once de la mañana, en la sala de se-
siones de este Banco, Rambla de Es-
tudios, núm. 1, principal.

Según dispone el citado artícu-
lo solo entrarán en este sorteo los
1.181.700 billetes hipotecarios, que
se hallan en circulación.

ANUNCIO
BILLETES HIPOTECARIOS PE LA ISLA DE CfBA

BANCO HISPANO COLONIAL.

El Banco publicará en los diarios
oficiales los números de los billetes
á que haya correspondido la amor-
tización y dejará expuestas al públi-
ca, para su comprobación, las bolas
que salgan en *el sorteo.

Oportunamente se anunciarán las
reglas á que ha de sujetarse el co-
bro del importe de la amortización
desde 1.° de Julio próximo.

Barcelona 17 de Mayo de 1890.—
El secretario general, Aristides de,
Artiñano.

Antes de introducirlas en el globo
destinado al efecto, se expondrán al
público las 11.680 bolas sorteables,
deducidas ya las 137 amortizadas en
los sorteos presentes.

El acto del sorteo será público y
lo presidirá elpresidente del Banco,
ó quien haga sus veces, asistiendo,
además la comisión ejecutiva, di-
rector gerente, contador y secreta-
rio general. Del acto dará fé un no-
tario, según lo previene el referido
real decreto.

¿Donde está, pues, la ventaja
ni él daño en esta cuestión?
¡Si uno sube y otra baja
claro que hay" compensación'.

José Estram

V después de tan te ruido
dirá el público enfeso:
—¡Verdad que el precio ha subido
pero han rebajado el peso!

Vamos, qne ustedes verán
cómo en la carneceria
compensan á los que van
de la mucha carestía.

todo el paeblo de Madrid.

Pero quizá haya pasado
que. por no dar "en eí gvid.
sin razón se bava alarmado

Ia cuestión es. par el fnero
de la eostombre imperante,
qne tenga carne el poden»
aunque sea de etefante.

Federico Urrecha.

f'"-. No señor. Si en los mercados
están los precios subidos
yno hay carne de ganados,
aue den" carne de perdidos-
. Esa, haciendo una contrata
con los que siguen su huella,
se puede adquirir barata
porque hay abundancia de ella

Alegan los carniceros
en su justificación
que todos los ganaderos
fian subido e! diapasón.

¿Y esa es razón suficientí
¡voto á la adarga del Cid!
para que el precio se aumente
de las carnes en Madrid?

Por esa subida cruel
que al vecindario desvela,
todo el mundo está al nive
de los maestros de escuela.

PACOTILLA.
A diez reales se ha elevado

la carne en la villa y corte,
precio que ha escandalizado
porque no hav quien lo soporte.

Exceptuando algún banquero
dominado por la gula
¿quién echa carne al puchero
cómo no sea de muía?

rarse el viaje; yo se las haré..

MÁS FIESTAS
—Si va usted á ver las fiestas puede año-
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POSITIVO
—¿Qué m?jor festejo ni mejor baile popu-

lar que este?

ATomás Muñoz Lucena, el insigne autor de
Las lavanderas, —un cuadro qué de seguro
todos ustedes han admirado en la Exposición
de Bellas Artes, —le obsequiaron sus amigos
con un banquete en el Hotel Inglés.

Asistió á la fiesti lo más granado de Ma-
drid (y no lo decimos por nosotros; y lo cier-
to es que el obsequiado se lo merece". Por que
cuidado si es simpático y sobre todo buen
piDtor.Vamos que se merece el banquete, cien
más y la primera medalla, que es lo principal.

+

Sigamos con Jiménez Aranda;
apenas si su nombre, hoy ilustre,
ha sonado en anteriores exposicio-
nes. Aranda vive y pinta en Parisi-
no hay más que verle para com-
prender que está alejado de noso-
tros; su aspecto, su modo de vestir,
todo lo revela. Trece números del
catálogo ocupa lo que ha expuesto,
y yo no sé qué admirar más, si la
Lectura de una poesía satírica, el
Cristo, la Partida de ajedrez, las ad-
mirables Academias á pluma ó Una
desgracia. Este cuadro es, sin dispu-
ta, uno de los más prodigiosos de la
Exposición. Yo, que no sé ¡oh, dolor!
emplear cuándo y cómo es debido,
las frases jugoso de color, caliente de
tonos, difuso de luz y demás con que
los inteligentes que no pintan juz-
gan á los que pintan, diré que en
este cuadro de Jiménez Aranda lo
más admirable es el dibujo, correc-
to, exagjUsimo, sin una vacilación,
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FABRICADAS POR EL REPUTADO CONSTRUCTOR

SABAS RAMÍREZDON
mediante una moneda

para teatros, paseos y sitios públicos.
Representación exclusiva para España:

Agencia de publicidad:

para la venta automática de objetos varios,

9.000 KILOS DE CHOCOLATE ALDIA.
38 MEDALLAS DE ORO y altas recompensas industriales.
De venta en'todos los Establecimientos de comestibles.

Depósito general: CALLE MAYOR, 18 Y 20—MADRID.

Chocolates y cafés.
La casa que paga mayor contribución industrial en el ramo, y fabrica

Anuncios para esta plana y para los telones, vestíbulos, exterior yrespaldos de butacas de los teatros de

Apolo, Martín, Infantil, Eslava y Felipe,

:l¿e o :^ti;bk.¿^ si.
AGENCIA DE PUBLIGIDA

— 168 —Liu* de BríiYO.SandoTal 2. Imprenta Militar,Sandcva! L

3IOXTEK.4 14.
RELOGERIA.

ARTÍCULOS DE CASAS RECOMENDABLES DE MADRID.

Depósito central: Montera 25. —Oficinas: Palma alta,

CHOCOLATES DE MATÍAS LÓPEZ.
Madrid. —Escorial.

Elogiados por toda la prensa del globo, y premiados con 36 medallas de oro y Diplomas de honor.

VENTA DIARIA: 7.0Ó0 KILOS.
Basta probar estos especialísimos chocolates una sola vez para darles la preferencia entre todas ]

clases conocidas.— Exíjase la verdadera marca.
De venta en todos los Establecimientos de comestibles de Madrid y provincias.

Madrid.

.. 24

, -11
14
30

Reir.ontoirs níquel, desde..
Remontoirs acero, desde..-.
Roskoff níquel, desde
Remontoirs plata, áncora, desde.
Remontoirs plata, señora, desde.... 22

Remontoirs acero, señora, desde... 20

Gran Fábrica de Chocolates.
LA ESPAÑOLA.

Pedid siempre esta marca, lamas
acreditada de España, por la bon-
dad de los artículos empleados para
su elaboración.

4, T'jreeiad.os, 4.

PASEO DE ARENEROS 38.
Para toda clase de encargos, ór-

denes y avisos, dirigirse:

SELLOS DE CAUTGHUC
económico.

Todo lo más perfecto, nuevo y

vincias.
Se sirven las órdenes de pro-

Cadenas desde 75 céntimos.

Agencia de publicidad


